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En septiembre de 2016 hemos conmemorado los cien años de la muerte de monseñor José 
Fagnano, enviado por la Santa Sede y Don Bosco a evangelizar la zona austral del continen-
te americano. Y este año estamos celebrando los 130 años de su llegada a Punta Arenas, 
sede de su acción misionera durante treinta años. Los invito a recorrer las etapas de su vida, 
agradeciendo a Dios todo lo que realizó en nuestra tierra por medio de este servidor humil-
de y audaz.

1 José Fagnano había nacido en Rocchetta Tanaro, cerca de Turín, Italia, el 9 
de marzo de 1844. En 1859 ingresó al Seminario diocesano de Asti, que tres 
años después se cerró. Regresó a su casa y, ganado por el entusiasmo social 
que promovía la unificación de los reinos de Italia, se inscribió en la Cruz Roja 
como voluntario, en la Legión de Giuseppe Garibaldi. Por defender sus con-
vicciones religiosas y provocar discusiones, el mismo Garibaldi le aconsejó 
dejar la Legión. Eligió entonces el oficio de enfermero en el hospital militar 
de Asti. Terminada la guerra, se presentó a Don Bosco en Turín. Al pedirle al 
Santo que lo confesara, este le dijo: “Si quieres yo te diré tus pecados; tú sol-
amente dirás que sí o que no”. Así fue. Y José, profundamente conmovido, se 
quedó con él para siempre. Cursó los estudios correspondientes, en 1864 
profesó como salesiano y en 1868 fue ordenado sacerdote.

SEMINARISTA - CON GARIBALDI - CON DON BOSCO

2 MISIONERO - EN SAN NICOLÁS DE LOS ARROYOS
San Juan Bosco tuvo varios ‘sueños’ misioneros referidos al continente 
americano. Cuando en 1875 hizo público su proyecto de enviar los primeros 
misioneros a la Patagonia eligió a diez salesianos. José no aceptó estar en la 
lista; pero estaba dispuesto si a último momento faltara alguno. Y así 
sucedió. Y José zarpó el 14 de noviembre desde Génova con los misioneros 
capitaneados por el padre Juan Cagliero. Un mes después llegaron al puerto 
de Buenos Aires y fue designado Director de la primera comunidad salesi-
ana en América, en San Nicolás de los Arroyos. Allí, superando dificultades 
enormes trabajó hasta abril de 1979, cuando enfermó de tifus y fue traslada-
do a un hospital de Buenos Aires, débil y deprimido.



1875 Expedición Misionera. P.Juan Cagliero, Don Bosco, Cónsul 
argentino, P.José Fagnano.

1876 Primitivo Colegio en San Nicolás de los Arroyos.

3 Finalmente los misioneros salesianos pudieron entrar en la soñada Patago-
nia. El 20 de enero de 1880 el padre José Fagnano desembarcaba en  Carmen 
de Patagones como Director de la primera Misión Salesiana en la Patagonia, 
acompañado por tres salesianos y cuatro Hijas de María Auxiliadora. Pata-
gones tenía 2.000 habitantes; Viedma, 1.000. Allí dio inicio a la evangeli-

zación remontando el cauce del río 
Negro y sus afluentes hasta la Cordille-
ra, misionando las tribus indígenas, 
defendiéndolas de las injusticias y 
muertes que producía en ese tiempo la 
llamada ‘Conquista del Desierto’. En 
Patagones, además, fundó un colegio 
para niños y otro para niñas, creó una 
banda de música infantil, estableció un 
observatorio meteorológico y con-
struyó la nave central del Templo 
actual.

A LA PATAGONIA - EN CARMEN DE PATAGONES

P.José Fagnano(1) y Banda instrumental en Carmen de Pata-
gones.
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4 LA PREFECTURA APOSTÓLICA - PREPARATIVOS
Mientras tanto Don Bosco, insistiendo ante el Papa y la Sagrada Con-
gregación para la Propagación de la Fe, logró la creación de un Vicariato 
Apostólico en la Patagonia Norte y Central, y una Prefectura Apostólica en la 
Patagonia Sur. A mediados de 1883 Don Bosco proponía al Cardenal Simeoni 
tres posibles candidatos para presidir dichas jurisdicciones misioneras: Juan 
Cagliero, Santiago Costamagna, José Fagnano. Escribía: “Son tres individuos 
capaces de cumplir el cargo que se juzgase oportuno confiarles. Todos son 
laboriosos, robustos, predicadores, insensibles a las fatigas, de moralidad a 
toda prueba… Fagnano parece más apropiado para el Vicariato o Prefectura 
de la Patagonia Meridional: de complexión hercúlea, no conoce ni el cansan-
cio ni el miedo a las empresas arriesgadas”1. El 16 de noviembre el Papa 
creaba el Vicariato Apostólico de la Patagonia Norte y Central, que confió al 

padre Juan Cagliero, consagrado 
luego Obispo; y la Prefectura 
Apostólica “en la parte Meridional 
de la Patagonia que comprenderá 
la Islas Malvinas y las demás islas 
cercanas al Estrecho de Ma-
gallanes; los límites de esta prefec-
tura no podrán determinarse al 
presente, porque aún estas 
regiones no han sido exploradas 
en todas sus partes”2, al frente de 
la cual designó al padre José Fag-
nano, con título de Monseñor.

1880 En Patagones y Viedma (arriba). 1887 En la Prefectura 
Apostólica, sede en Punta Arenas (abajo).

1 BRUNO I, 307.
2 VIDELA 145.
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Monseñor Fagnano necesitó tiempo para conocer el territorio de su Prefectura. El 
31 de octubre de 1886 se embarcó desde Buenos Aires hacia Tierra del Fuego con 
la expedición del explorador Ramón Lista en calidad de capellán ad honorem. En 
la Bahía San Sebastián los soldados tuvieron un violento encuentro con los indíge-
nas; Fagnano, al oír los disparos corrió al lugar y al observar a varios indígenas en 
el suelo, heridos o muertos, se acercó con decisión al jefe y con palabra franca le 
reprochó su proceder; mientras tanto los expedicionarios temían por su vida al ver 
al jefe a veces encendido en cólera y en otras palideciendo ante el hombre de 
Dios. Escribió tres largas cartas a don Bosco relatándole detalladamente los dos 
meses y medio del viaje y hablándole de “la docilidad y suma miseria de aquellas 
tribus”3. El 16 de enero siguiente regresaba a Patagones, y poco después viajaba a 
Buenos Aires para informar al arzobispo y al ministro de Culto.
A fines de marzo de 1887 supo del accidente que monseñor Cagliero había sufrido 
al cruzar a caballo la Cordillera del Viento hacia Concepción, en Chile, donde se 
fundaba la primera Obra Salesiana. Inmediatamente viajó allá, vía Mendoza, y 
acompañó a Cagliero durante dos meses, al mismo tiempo que tramitaba ante 
autoridades eclesiásticas y civiles la próxima fundación en Punta Arenas. Regresa-
ron los dos en barco por el Estrecho de Magallanes hasta Montevideo.

3 BELZA I, 192.
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Monseñor Fagnano ya tenía los conocimientos suficientes y había consegui-
do el personal salesiano para iniciar la misión. Partió del puerto de Montevi-
deo el 12 de julio de 1887 y llegó a Punta Arenas el día 21 siguiente, con tres 
compañeros: el padre Antonio Ferrero, el clérigo Fortunato Griffa y el herma-
no coadjutor José Audisio. Escribía Griffa años después: “La temperatura era 
muy fría. Llegábamos completamente desconocidos. ¡Qué diferencia entre 
nuestra llegada y la de tantos misioneros que habían desembarcado en 
otros puertos de América; muchos de ellos recibidos casi triunfalmente! 
Veníamos adonde no éramos esperados; por eso no encontramos una sola 

persona amiga que nos tendiese la mano 
para saludarnos. Apenas desembarcados 
entramos en el primer hotel que encon-
tramos”4. El 7 de agosto Fagnano 
escribía a Don Bosco: “¡Qué frío ha hecho 
estos días! Once grados bajo cero…Nos 
encontramos a 52 grados y medio de 
latitud Sud; somos los hijos más lejanos 
del querido Don Bosco, pero ciertamente 
los más cercanos a su corazón, por la ter-
nura con que piensa en nosotros” 5. El 15 
inauguraba y bendecía la primera capilla 
salesiana. El 1° de septiembre iniciaba el 
primer año escolar del Colegio San José. 
El 1° de diciembre inauguraba el Observa-
torio Meteorológico más austral del 
mundo en su época; algún tiempo 
después, una banda instrumental de 
jóvenes y niños.

5 EN PUNTA ARENAS - VIAJE A ITALIA

Monseñor José Fagnano.
4 KUZMANICH I, 280.
5 KUZMANICH I, 280.
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Ya Había organizado la Prefectura Apostólica en dos frentes: en Punta Arenas con 
cuatro salesianos, y en Santa Cruz con tres. Decidió entonces viajar a Italia con el fin 
de informar a la Sede Apostólica y buscar personal y ayudas. Previamente organizó él 
mismo una expedición por la Tierra del Fuego para detectar mejor las necesidades de 
la misión. Visitó la isla Dawson, en la que se contactó amigablemente con los indíge-
nas ‘canoeros’ (los alacalufes y los yaganes). Luego pasó a la Isla Grande, en la que 
encontró a las tribus ‘pedestres’ (los onas), a los que se presentó saludándolos ‘¡Yegoa, 
yegoa!’ (¡amigo!). Estos al fin lo despidieron con el mejor de los títulos: “Tú eres un 
Capitán Bueno con nosotros, con nuestras familias, con nuestros pequeños”6. En 
efecto, cuando a fines de enero regresó, fue tanta la insistencia de los indígenas, que 
se llevó consigo una comitiva de ellos. En el puerto todo el mundo reía por el espectá-
culo; pero Monseñor era quien más gozaba y desbordaba de alegría: ¡era su primera 
cosecha! ¡La misión fueguina estaba en marcha!
Don Bosco había fallecido en Turín el 31 de enero de 1888; Fagnano sólo se enteró en 
marzo. En ese mes llegaba el novel sacerdote Patrick Diamond, con el que viajó a las 
Islas Malvinas, desembarcó el 19 de abril en Puerto Stanley y fundó la Casa Salesiana 
de ‘Santa María’. Mientras tanto, en Punta Arenas el padre Antonio Ferrero quedaba a 
cargo de la Misión y asumía en agosto como párroco de todo el territorio de Ma-

gallanes y Tierra del Fuego. A mediados de 
mayo Monseñor partía desde Montevideo 
hacia Italia. Allá, entre otras cosas, visitó a don 
Miguel Rua, sucesor de don Bosco, pronunció 
en Chieri una famosa conferencia sobre las 
misiones salesianas en América y fue a Roma 
para dar cuenta sobre el estado de su Prefec-
tura Apostólica.

1.Colegio San José, 2.Observatorio Meteorológico, 3.Capilla y campanario provisorios 
después del incendio de 1892, 4.Muros del nuevo Templo en construcción (hoy Catedral).
6 KUZMANICH I, 305.
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PREGUNTAS PARA REFLEXIÓN

SALESIANOS
M I S I O N E R O S

•¿Qué me llama la atención de la vocación 
misionera de Mons. Fagnano?

•¿Me siento llamado(a) a llevar adelante 
alguna misión? ¿Cómo me he preparado o me 
estoy preparando?

•¿Qué necesito para ir cultivando el celo mis-
ionero en mi vida?


